
 
 
 
 

 
 
 

El Derecho a Votar es una Conquista Democrática, para decidir el 
Cambio de Rumbo Político y Económico de México 

 
 

 
Los estragos de la crisis económica afectan principalmente a las pequeñas y medianas 
empresas, al empleo así como al salario y a la calidad de vida de los trabajadores. Esta 
situación  amenaza con transformarse en una profunda crisis económica, política y social.  
 
La ausencia de una política social que beneficie a los trabajadores, la corrupción de la elite 
política y la escasa credibilidad de los ciudadanos en sus gobernantes y en las instituciones 
políticas, ha propiciado que paulatinamente cobre fuerza la idea de anular el voto en estos 
comicios. Sin embargo, desde la perspectiva de la UNT, esta propuesta en nada fortalece a la 
democracia. Permite simplemente que, con el voto duro de los partidos, los grupos más 
retardatarios, sigan imponiendo sus políticas en contra de la voluntad ciudadana y en contra del 
urgente cambio del régimen político y económico.  

Todos estos factores se han conjugado alrededor de los próximos comicios federales, para 
generar un ambiente de apatía y desaliento ciudadano que ha sido reforzado por un sistema de 
partidos ineficaz en lo que debería ser su principal tarea, que es la representación y mediación 
política de los ciudadanos, por una contienda electoral de bajo perfil en la que predominan el 
dispendio, la mercadotecnia y las campañas sucias. Por otra parte, es necesario denunciar que 
esta iniciativa está siendo promovida y manipulada por los monopolios de los medios de 
comunicación. 
 
Bajo estas condiciones se explica la campaña por la anulación del voto. Pero, aunque la UNT no 
descarta los motivos legítimos de algunos de sus promotores, consideramos que no es la mejor 
opción ante el próximo proceso electoral, toda vez que restringe la capacidad de decisión de los 
ciudadanos. El voto nulo resulta poco eficaz en el contexto de la legislación electoral vigente, en 
todo caso, los votos anulados tendrán como efecto que la contienda electoral sea definida por 
las clientelas o el voto duro de los partidos más grandes.  
 
Las televisoras buscan capitalizar el descontento social y desalentar la participación ciudadana en la 
elección del próximo Congreso para chantajear y someter al Poder Legislativo. En este punto, es 
oportuno recordar la insolente irrupción de sus voceros cuando se discutía en el Congreso la reforma 
electoral actual y las permanentes campañas de estos medios para desacreditar las luchas sociales, 
conductas que demuestran las verdaderas intenciones de los monopolios televisivos que intentan 
desviar el centro de atención de la problemática económica, fomentar la irritación de los ciudadanos 
en contra de los avances de las luchas democráticas y neutralizar al Poder Legislativo. Todo ello para 
reforzar y mantener sus privilegios como poderes de facto. 
 
En este contexto, los ciudadanos debemos recuperar la participación social democrática 
con base en el ejercicio constitucional de todos nuestros derechos políticos. Este es un 
momento en el que los trabajadores del campo y la ciudad debemos decidir si aceptamos 
mantener la actual degradación política, económica y social de la nación o si retomamos la vía 
de la transformación de la economía y el régimen político, por medio de la organización y la 
acción en todos los ámbitos de la vida nacional, incluido el electoral. El ejercicio del voto es 
nuestro derecho y podemos convertirlo, junto con la lucha social, en uno de los 
instrumentos para construir un Nuevo Proyecto de Nación. 
 



Dentro de esta perspectiva, ratificamos, una vez más nuestra convicción de que ante la crisis 
económica y social el país requiere edificar un Estado Social y Democrático de Derecho. Es 
decir, un régimen de democracia participativa en el que la ciudadanía se involucre en la 
definición, implementación y evaluación de las políticas públicas. Para conseguir este propósito 
contamos con: la reactivación del proceso de Reforma del Estado y la construcción de un gran 
acuerdo nacional para la Reconstrucción Económica y el Desarrollo con Justicia y Bienestar, 
Social. 
 
Ambos son temas en los que el Congreso de la Unión debe jugar un papel de primer orden, de ahí 
la necesidad de que los trabajadores incidan, por medio del voto crítico y bien informado, en 
la conformación del Congreso y presionar a los partidos para que incorporen en su agenda 
electoral los asuntos que interesan a toda la sociedad. Hasta el momento, en la contienda 
electoral sólo se han posicionado los proyectos que impulsan el gobierno federal y sus aliados 
empresariales. Esto es algo que debemos modificar a partir del diálogo con todos los actores 
sociales y partidos políticos. En la UNT contamos con una propuesta de agenda social para la 
democratización del país y la reactivación de la economía, que nos servirá para convocar a los 
diferentes sectores sociales a un gran debate acerca del nuevo proyecto que requiere nuestra 
nación. 
 
Insistiremos en transformar el país por dos vías: una, la del diálogo con el Congreso de la Unión, 
exigiéndole que asuma plenamente sus funciones de representante de la soberanía popular. 
Estableceremos mecanismos de comunicación permanente con el Poder Legislativo, a partir de una 
propuesta de agenda legislativa y demandaremos compromisos públicos de los grupos 
parlamentarios. La otra vía será la de la movilización social, no sólo movilizaremos a las bases 
de nuestras organizaciones, sino que convocaremos a toda la sociedad civil a participar 
activamente en la lucha por alcanzar las reformas que el país requiere. Propondremos una 
mayor diversidad de acciones para la participación de todos aquellos que desean modificar la 
situación actual. 
 
Hoy más que nunca, nuestro país requiere un cambio de régimen, un nuevo pacto social plural e 
incluyente de todas las fuerzas políticas y sociales para impulsar una Reforma Social y 
Democrática del Estado cuyos ejes serían; la reforma del régimen de gobierno, la reforma social 
de la economía, la reforma electoral y la reforma laboral y productiva, para democratizar el 
mundo del trabajo y erradicar el régimen de control corporativo de Estado. 
 
En este marco, promoveremos aquellas iniciativas que sirvan para fortalecer la participación 
social como son establecer el plebiscito, el referéndum, la iniciativa popular, la revocación del 
mandato, disminuir los gastos y tiempos de las campañas electorales, establecer candidaturas 
independientes, modificar la legislación referente a las candidaturas plurinominales, establecer 
férreas medidas contra la corrupción y la impunidad, exigir rendición de cuentas de los 
representantes populares y los gobernantes, establecer el Consejo Económico y Social y 
garantizar el carácter laico del Estado Mexicano. Es por ello que la UNT se pronuncia a favor 
de ejercer el derecho ciudadano del voto y a favor de una participación ciudadana cívica y 
comprometida con el cambio. 

 
Impulsemos el voto de los trabajadores para transformar el régimen político y económico, 

por un Programa Nacional para la Reconstrucción Económica y el Desarrollo con Justicia y 
Bienestar Social 
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